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Capítulo 1

CLONES HUMANOS

—¡Eh, chicos! Aella requiere nuestra presencia en la sala de estar —gritó Zorro Plateado desde el hall.

Grigore y yo nos unimos al resto de la familia. Aella parecía preocupada.

—Acabo de recibir malas noticias de mi confidente. Gavril, Crina, Aries y algunos miembros científicos del aquelarre Celebrus están clonando humanos. Lo han hecho a nuestras espaldas. Creo que no confiarán su secreto ni a mí ni a Alair.

—¿Por qué clonan humanos, Aella? —preguntó Grigore levantándose.

—Están clonando humanos de los grupos sanguíneos AB negativo, B negativo y 0 negativo. Estos tipos de sangre son raros, y esto los convierte en un manjar. Los vampiros más ricos del mundo están a la cola por semejante lujo y no les importa pagar enormes cantidades de dinero por él.

—En otras palabras, los miembros del aquelarre Celebrus están creando una granja humana —añadió Cecilia con voz temblorosa.

—Correcto, madre. Alair y yo solo podemos beber sangre humana. Si intentamos beber sangre de animales, enfermamos. Sin embargo, sabemos cuándo parar de beber para no matar ni convertir a nadie en uno de nosotros.

—Parece que nuestros planes para destruir al enemigo se han vuelto más peligrosos. Me alegro de haber descubierto mi capacidad de controlar, generar y absorber campos eléctricos.

—Mis viajes astrales me permitirán comunicarme con cualquiera de vosotros, estéis donde estéis —añadió Alair sintiéndose útil.

—Puedo hacerme una idea de cuán enfadados están Gavril y Crina sin Aella, Alair ni Anamarie. También me pregunto si le habrán contado a Aries que tiene una hermana pequeña —dije abrazándome a Grigore.

Capítulo 2

GAVRIL Y CRINA

Una semana después, el confidente de Aella volvió con más malas noticias. Aries había capturado a un grupo de hombres lobo de Sirdal que eran amigos nuestros. Les matarían pronto.

Aquello era claramente una trampa para hacernos ir allí a salvarlos. Se decidió que Alair, Aella, Kitchi, Kai, Grigore y yo seríamos quienes fueran a salvarlos. Zorro Plateado se quedó para proteger a su familia, Cecilia y Anamarie.

Nuestra llegada a Rumania fue muy peligrosa. Nuestras cabezas tenían precio, y todo el mundo quería llevarse una recompensa por nosotros.

Estábamos cerca del castillo enemigo cuando una limusina de lujo entraba a nuestro objetivo.

—Esta es nuestra oportunidad de entrar al castillo. ¿Os habéis tomado la pastilla que os di para bloquear vuestro rastro? —preguntó Grigore.

Después de que todos asintiéramos, entramos antes de que la puerta blindada diseñada a conciencia se cerrara. Según Alair, si alguna visita no autorizada intentaba abrirla o tocarla, una energía brillante tan potente como los rayos del sol pulverizaba a cualquier vampiro, hombre lobo o humano. No estábamos seguros de que Aella pudiera absorber esa energía tan poderosa y no dejamos que lo intentara. Nos pusimos a cubierto detrás de otros vehículos caros.

Dos pasajeros se bajaron de la limusina.

—Esos dos son Gavril y Crina —susurró Alair.

Después de tanto oír hablar de aquel dúo malvado, sentía curiosidad por ver cómo eran. Para mi sorpresa, eran viejos y feos. Tenían el pelo largo y, al igual que los ojos, de color negro; ambos eran altos y escuchimizados. Empiezo a creer que escogieron a los trillizos y Anamarie para que fueran totalmente opuestos a ellos, por razones obvias.

—Vale, las pastillas han hecho efecto correctamente; Gavril y Crina no saben que estamos aquí. Probablemente tengan prisioneros en las mazmorras. Por favor, manteneos cerca de mí y de Aella. Sabemos perfectamente donde vamos —, indicó Alair.

Encontramos algunos guardias en las mazmorras. Ellos no eran rival para nosotros.

—¡Kitchi, Kai, Elina! Qué bueno volver a veros —gritó nuestro buen amigo Cheveyo. Le hicimos señas con la mano para que callara.
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